
Una Iglesia que escucha, anuncia, sirve  y  celebra

La primera discipula misionera
El Santo Padre experimenta permanentemente la cercanía de María y nos invita a cultivar 
nuestra devoción a ella rezando el rosario, visitando los Santuarios Marianos o simplemente 
dirigiéndole nuestra oración en algún momento del día porque ella nos enseña a creer en 
su Hijo: «La Madre del Redentor nos precede y continuamente nos confirma en la fe, 
en la vocación y en la misión. Con su ejemplo de humildad y de disponibilidad a la 
voluntad de Dios nos ayuda a traducir nuestra fe en un anuncio del Evangelio alegre 
y sin fronteras».

María como modelo de fe: «¿En qué sentido María representa un modelo para la fe de 
la Iglesia? Pensemos en quién era la Virgen María: una muchacha judía, que esperaba 
con todo el corazón la redención de su pueblo. Pero en aquel corazón de joven hija de 
Israel había un secreto que ella misma todavía no conocía: en el proyecto de amor de 
Dios estaba destinada a convertirse en la Madre del Redentor. En la Anunciación, el 
Mensajero de Dios la llama «llena de gracia» y le revela este proyecto. María responde 
«sí» y desde aquel momento la fe de María recibe una luz nueva: se concentra en 
Jesús, el Hijo de Dios que de ella ha tomado carne y en quien se cumplen las promesas 
de toda la historia de la salvación. La fe de María es el cumplimiento de la fe de Israel, 
en ella está precisamente concentrado todo el camino, toda la vía de aquel pueblo que 
esperaba la redención, y en este sentido es el modelo de la fe de la Iglesia, que tiene 
como centro a Cristo, encarnación del amor infinito de Dios».

Octavo Encuentro
María, Madre de Dios y

Madre nuestra

4. Somos Iglesia que  Celebra…

Iglesia en Oración:

¡Alabamos y bendecimos a Dios por María! La 
Madre que Jesús nos entregó a los pies de la cruz. 
Le damos gracias por su cercanía, y por su ternura 
que nos abraza cada día. Nos comprometemos a 
rezar por el Papa, por su visita, por la Iglesia y por 
todos los chilenos, para que podamos acoger su 
mensaje de paz y esperanza con un corazón bien 
dispuesto.

Durante esta semana nos comprometemos 
a (elegimos una alternativa):

Ir a la Adoración al Santísimo.
Celebrar un encuentro de lectura orante de 
la Palabra.
Peregrinar a un santuario.
Rezar el rosario.
Participar en la Eucaristía un día de la se-
mana.
Visitar a un enfermo o abuelito para contar-
le de esta noticia. 
Invitar a tu familia o comunidad a unirse en 
la oración por la visita del Papa Francisco.
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5. Oración final y envío
En silencio, contemplando una imagen 
de Jesús, recogemos lo que hemos 
vivido en este encuentro. ¿Qué me llevo 
en el corazón?

Con María rezamos la Oración por la 
visita del Papa Francisco.

2. Somos Iglesia que 
Anuncia…
Para el diálogo en comunidad:

• ¿Qué lugar ocupa María en mi vida?

• ¿Qué cosas nuevas sobre ella descubro a la 
luz de las enseñanzas del Papa? 

• ¿De qué modo la podemos hacer más presente 
en nuestra vida diaria y en nuestra comunidad?

#ModoPapa
#FranciscoenChile

3. Somos Iglesia
 que  Sirve…
El mensaje del Papa nos invita a centrar 
la mirada en Cristo para recordar que, 
«María está siempre a nuestro lado, 
sobre todo cuando sentimos el peso de 
la vida».

Iglesia en acción:
• Definimos un gesto misionero de ser-
vicio a la comunidad que exprese la cer-
canía y la presencia de María junto a su 
Hijo y junto a nosotros.



Oración Inicial
† Tomamos conciencia de que estamos en la Presencia 
de Dios haciendo la señal de la Cruz.

† Invocamos al Espíritu Santo.

† Leemos el texto del Evangelio según San Juan 19, 25 
- 27

La Palabra de Dios interpela la vida
Comentamos el Evangelio:

† ¿Qué dice de Jesús esta escena?

† ¿Qué significado tiene la presencia de María y del discípulo amado junto a la 
cruz de Jesús?

† ¿De qué modo has experimentado en tu vida la condición de discípulo amado?

 † ¿De qué modo has experimentado el amor maternal de María?

†¿En situaciones dolorosas hemos descubierto que María nos mantiene unidos/
as a Jesús?

Proclamación de la Palabra
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 19, 25-27

25Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, 
mujer de Cleofás, y María Magdalena. 26Cuando Jesús vio a su madre y a su lado 
al discípulo a quien amaba, dijo a su madre: «¡Mujer, ahí tienes a tu hijo!». 27Luego 
dijo al discípulo: «¡Ahí tienes a tu madre!». Y desde aquella hora el discípulo la 
recibió como suya.

Palabra de Dios.

«Nuestra Madre la
Virgen, nos ayuda a
crecer y a afrontar
la vida, y con su

amor maternal cuida
de nuestra salud

espiritual».

«Nuestro camino de fe
está unido de manera 

indisoluble a María desde
el momento en que Jesús 
nos la dio como Madre».

«La Virgen María educa
a sus hijos en el realismo 

y en la fortaleza ante 
los obstáculos, que son 

inherentes a la vida misma 
y que ella misma padeció al 

participar
en los sufrimientos

de su Hijo».

María modelo
de caridad

«La joven María les lleva a 
Isabel y Zacarías la alegría 

plena, la que viene de Jesús 
y del Espíritu Santo y se 

expresa en la caridad gratuita, 
en compartir, en ayudarse,

en comprenderse».

«Un cristiano sin la Virgen
está huérfano. También un 
cristiano sin la Iglesia es 
un huérfano. Un cristiano 

necesita de estas dos 
mujeres, dos mujeres madres, 

dos mujeres vírgenes:
La Iglesia y la

Madre de Dios».

María, Madre de Dios
y madre nuestra

«Y la “mujer” se convierte en 
nuestra Madre en el momento 
en el que pierde al Hijo divino. 

Y su corazón herido se 
ensancha para acoger a todos 
los hombres, buenos y malos, 
a todos, y los ama como los 

amaba Jesús».

María modelo de
unión con Cristo
«María vive en unión 

perfecta con Jesús. Esta 
unión alcanza su culmen en 

el Calvario: aquí María se 
une al Hijo en el martirio del 
corazón y en el ofrecimiento 

de la vida al Padre para
la salvación de la 

humanidad». 

1. Somos Iglesia que escucha… 
las enseñanzas del Papa Francisco 
que nos invitan a cobijarnos en los 
brazos de María.

María, madre de Dios y Madre nuestraOCTAVO ENCUENTRO


